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DE LA PROFECÍA DE ZACARÍAS, 12, 10-11; 13,1
Derramaré sobre la dinastía de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de clemencia. Me mirarán a mí, a quien traspasaron, harán llanto como llanto por el hijo único, y llorarán como se llora al primogénito. Aquel día, será grande el luto en Jerusalén, como el luto de Hadad-Rimón en el valle de Meguido. Aquel día, se alumbrará un manantial, a la dinastía de David y a los habitantes de Jerusalén, contra pecados e impurezas
SALMO 31: MI ALMA ESTÁ SEDIENTA DE TI, SEÑOR, DIOS MÍO. 
DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS GÁLATAS  3, 26-29
Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres, porque todos sois uno en Cristo Jesús. Y, si sois de Cristo, sois descendencia de Abrahán y herederos de la promesa.
	Lunes, 24
Natividad de San Juna Bautista
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	1Is 49, 1-6
Salmo: 97
Hch 13, 22-26

Lc 1, 57-66. 80

	Martes, 25
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	Gén 13, 2.5-18
Salmo: 14
Mt 7, 6. 12-14

	Miércoles, 26
San Pelayo
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	Gén 15, 1-12. 17-18
Salmo 104
Mt 7, 15-20

	Jueves, 27
San Cirilo de Alejandría
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	Gén 16, 1-12. 15-16

Salmo: 105
Mt 7, 21-29

	Viernes, 28
 San Ireneo
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	Gén 17, 1. 9-10. 15-22
Salmo: 127

Mt 8, 1-4

	Sábado, 29
San Pedro y San Pablo
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	Hch 12, 1-11
Salmo: 33

2Tim 4, 6-8. 17-18
Mt 16, 13-19
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 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS, 7, 36-8
Una vez que Jesús estaba orando solo, en presencia de sus discípulos, les preguntó:--¿Quién dice la gente que soy yo?» Ellos contestaron: --Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros dicen que ha vuelto a la vida uno de los antiguos profetas. 
Él les preguntó: --Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Pedro tomó la palabra y dijo:  --El Mesías de Dios. 
El les prohibió terminantemente decírselo a nadie. Y añadió: --El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día.  
Y, dirigiéndose a todos, dijo: --El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo. Pues el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa la salvará.
"QUIEN PIERDA SU VIDA POR MÍ, ÉSE SE SALVARÁ" (Lc 9,24)
De los sermones de san Agustín (Serm.303,1-2)
«Se cuenta que, después de haberse [san Lorenzo] quemado por una parte, soportó los tormentos con tanta serenidad que se cumplió en él lo que acabamos de escuchar en el evangelio: Con vuestra paciencia poseeréis vuestras almas (Lc 21,19) […]. Este fue su martirio, ésta la gloria con que fue coronado. Sus favores en Roma son tan conocidos que es imposible enumerarlos. Él es uno de quien dijo Cristo: Quien pierda su alma por mi causa la ganará (Lc 9,24). La salvó gracias a su fe, gracias a su desprecio del mundo y gracias al martirio. ¿Cuál  no será su gloria en presencia de Dios, si tan grande es la alabanza que recibe de los hombres? Sigamos sus huellas con la fe, y sigámosle también en el desprecio del mundo. Los premios celestiales no se prometen solamente a los mártires, sino también a quienes siguen a Cristo con fe íntegra y perfecto amor. Estos serán honrados entre los mártires».
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